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POLÍTICA 
Economía política y economía moral: 
reflexiones en torno a un levantamiento 

Fernando Bustamante 

La fuerza de la CONA/E reside en su capacidad de apelar a un ethos o cosmovisión moral, que 
aunque plena de sentido y vigencia en las comunidades indígenas, tiene la capacidad de pe
netrar profundamente en las formas de conciencia, o en la cultura ética de grandes capas, in

cluso mayoritarias de la población blanco-mestiza y popular-urbana. Es más, creemos posible 
sostener que esas ideas y sentimientos morales se hallan (aunque sea atenuadamente) muy vi
vas y presentes en la propia formación más fntima de la subjetividad de las elites, o por lo me
nos de buena parte de las élites urbanas. 

E 
ste artículo pretende reflexionar 
sobre el levantamiento indígena 
de Enero de 2001 desde una 

perspectiva que pretende tomar distan
cia frente al análisis político coyuntural. 
O, mejor dicho, pretende reflexionar so
bre un hecho coyuntural desde un en
foque que intenta apartarse de lo políti
co-estratégico, para sumergirse en el 
ámbito de los significados simbólicos de 
esta acción. 

Desde hace unos diez años, aproxi
madamente, el movimiento indígena ha 
ido adquiriendo un creciente protago
nismo en la vida política ecuatoriana. 
De" hecho, las acciones e iniciativas po
líticas que sus organizaciones convo
can, han ido desplazando a otras formas 
y a otros actores en el espacio central de 
la acción política "plebeya". Hasta hace 
una década, las movilizaciones que in-

vacaban lo "popular" como su referente 
legitimatorio se basaban en actores y 
métodos relativamente bien estableci
dos y claramente delimitados. Estas mo
vilizaciones giraban en torno a dos ejes: 
uno electoral, cuyo actor central era el 
sujeto populista de masas, y otro de ac
ción política directa, centrado en torno 
a la huelga, la manifestación y la de
mostración urbana, y cuyos actores or
ganizados eran el estudiantado, el sindi
calismo obrero y el magisterio. 

La emergencia del movimiento in
dígena ha tenido el efecto de modificar 
este panorama de manera muy impor
tante. La lucha "popular" directa ha pa
sado a ser movilizada, activada y dirigi
da desde lo étnico, lo rural y lo campe
sino, y ha tomado la forma de verdade
ros cercos desde la periferia al centro, y 
desde lo rural a lo urbano. Este cambio 
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se ha producido, sin que, en el plano 
electoral, la fuerza de la convocatoria 
populista haya mermado, salvo en cier
tos reductos electorales indígenas de la 
sierra. 

El levantamiento de enero, entre 
otras cosas, sirvió para patentizar este 
cambio del centro de gravedad de la ac
ción política "plebeya". Mientras la CO
NAIE toma el lugar central y hegemóni
co en la conducción de las luchas po
pulares, los esfuerzos de la Coordinado
ra de Movimientos Sociales, de base ur
bana y vinculada tanto a los "nuevos" 
movimientos de causa única, como a 
los más tradicionales actores de la pro
testa de masas (obreros, maestros, estu
diantes), fracasó por completo en de
mostrar una convocatoria importante. 
La CONAIE logró establecerse como un 
interlocutor del Estado, en un pie de 
cuasi-igualdad y ejerciendo una especie 
de embrionaria soberanía, mientras que 
los movimientos y organizaciones urba
nas quedaban por completo al margen 
del núcleo de las negociaciones entre el 
movimiento indígena y el Gobierno, o 
solo podían participar como "invitados" 
de las organizaciones étnicas. 

Es evidente que el alcance de las 
protestas, levantamientos e insurreccio
nes dirigidos por la CONAIE, va mucho 
más allá de interpretar un interés corpo
rativo particularista específico. Sería di
fícil comprender la capacidad de hege
monía que la dirigencia étnica ejerce 
sobre el conjunto del movimiento popu
lar organizado si su fuerza proviniera 
solamente de su capacidad de articular 
e interpretar reivindicaciones pura y es
trechamente étnicas. Digan lo que di-

gan los dirigentes indígenas, la pobla
ción propiamente nativa del Ecuador 
constituye una minoría (difícilmente 
más de un 1 O% de la población total) y 
su estilo de vida, parece incluso, aleja
do a la corriente principal de la cotidia
neidad moderna: es una vida de perife
ria, rural, encerrada en experiencias co
munitarias casi enclaustradas. justamen
te lo contrario de lo que se podría espe
rar de un movimiento con aspiraciones 
(y logros) hegemónicos en una sociedad 
en proceso de modernización, cada vez 
más abierta al mundo, y se presume, 
crecientemente influida por procesos de 
cambio valórico y productivo inducidos 
desde los centros dinámicos de la mo
dernidad capitalista. ¿Cómo es posible 
que unas organizaciones y unas deman
das arrinconadas en tierras marginales 
de la periferia campesina, en provincias 
excéntricas respecto a los grandes cen
tros demográficos, políticos y culturales, 
y que representa (en el mejor de los ca
sos) a 1 de cada 1 O ecuatorianos, pueda 
haberse convertido en el eje conductor 
y en el protagonista político central de 
la resistencia popular a las políticas de 
ajuste macroeconómico, y además en el 
interlocutor por excelencia desde lo po
pular frente al poder? ¿Cómo es posible 
que la minoría étnica haya subordinado 
a la gran masa mestiza mayoritaria y 
además que el campo "atrasado" haya 
puesto bajo su conducción a los movi
mientos sociales más avanzados, cos
mopolitas y "centrales" de las grandes 
ciudades? 

El resto de este artículo pretende di
rigirse a estas preguntas, e intentar pro
poner algunas claves interpretativas que 
nos ayuden a entender las causas y sen-



tido de la "misteriosa " convocatoria del 
movimiento indígena. Porque esta capa
cidad política no solo se sustenta en la 
organización, disciplina y espíritu de sa
crificio de las comunidades étnicas de 
base, ni tan solo en el apoyo de los mo
vimientos sociales populares urbanos, 
sino que cuenta con la capacidad de 
movilizar el apoyo de ciertos segmentos 
de élitP o de élites aspirantes (parte de 
las iglr sias cristianas, son un ejemplo 
del primer caso; grupos intelectual-pro
fesionales, un ejemplo del segundo ca
so). También el movimiento indígena lo
gra contar con la benevolencia o con la 
pasividad de muchos grupos de clase 
media urbana y rural, y además logra 
neutralizar la oposición de muchos sec
tores empresariales (sobre todo de la 
sierra), los cuales no consiguen una 
unanimidad en torno a como enfrentar 
al movimiento étnico, ni logran movili
zar la voluntad política de oponérsele 
radicalmente. La CONAIE puede, al me
nos, conseguir inducir en las elites una 
cierta parálisis "moral", una reticencia a 
enfrentarla drásticamente, una especie 
de "mala consciencia" que conduce a la 
vacilación y a una moderación culposa 
de las reacciones del poder frente a la 
presión indígena. Los sectores más radi
calmente opuestos a la CONAIE, tales 
como las Cámaras empresariales de 
Guayaquil, de hecho se quedan aisladas 
en su postura, y ni siquiera logran con
citar un consenso represivo en el seno 
de las propias élites. Es como si la CO
NAIE hubiese logrado inducir en el po
der una especie de paralizante "mala 
consciencia" que detiene el brazo re
presivo y le quita buena parte de su 
energía coercitiva. 
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Es preciso, dar cuenta de qué es 
aquello que inhibe y bloquea la oposi
ción de los unos, y lo que infunde en los 
otros esa útil benevolencia y/o toleran
cia. En suma, como una minoría cuanti
tativa y sociocultural, puede convertirse 
en un poder paralelo, hegemónico en la 
resistencia popular, y con un cuasi po· 
der de veto frente al Estado y al poder. 

Las armas estratégicas de la CONAIE 

En primer término, es preciso hacer 
un inventario de las armas de la CO
NAJE. Podríamos comenzar por hacer 
un balance de sus herramientas estraté
gicas. ¿Qué formas de poder coercitivo 
puede ejercer la organización indígena 
frente a sus adversarios?. 

Las comunidades indígenas campe
sinas pueden bloquear el abastecimien
to de alimentos y otros productos de pri
mera necesidad a las ciudades. Pero es
ta capacidad de bloqueo no se apoya en 
un respaldo militar propio. Técnica
mente sería factible para el Estado des
bloqueara las carreteras que los indíge
nas cortan. Seguramente hacerlo traería 
un alto costo represivo y muchas vícti
mas y un alto precio humano, pero un 
Estado, incluso relativamente débil co
mo el ecuatoriano, podría, sin duda, 
contar con los medios y recursos para 
levantar el sitio a las urbes. El poder de 
bloqueo de la CONAIE se basa, en bue
na parte, en que sus dirigentes apuestan 
o saben que el Estado no se atreverá a 
hacer tal cosa. Por otra parte las "inva
siones" indígenas a las ciudades, no ba
san su fuerza en la capacidad militar de 
copamiento: unos pocos miles de pere 
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grinos indígenas no pueden sostener 
una ocupación de las urbes nacionales: 
simplemente carecen de los medios y 
efectivos para tal cosa. De hecho, sus 
"tomas" anteriores se han limitado a co
par unos pocos puntos de alto valor sim
bólico y comunicacional: el parque del 
Ejido, el Arbolito, ciertos edificios e ins
talaciones públicas, alguna Universidad 
"amigable", ciertas plazas o calles neu
rálgicas etc. En realidad, los levanta
mientos indígenas no pueden (ni preten
den) tomar el control de las ciudades so
bre las que avanzan. Sin embargo, esta 
presencia focalizada y altamente visi
ble, toma el valor y la fuerza de una ver
dadera ocupación paralizante. Es intere
sante, por ejemplo, que en el punto más 
álgido del levantamiento de enero del 
2001, la enorme mayoría de los habi
tantes de Quito nunca se encontró con 
una columna de indígenas "subleva
dos", o vio sus normales actividades in
terrumpidas o molestadas. Los barrios 
de clase media y alta, siguieron pacífi
camente con habituales rutinas, y poco 
fue lo que se sintió una sensación de 
amenaza a la propia seguridad de la po
blación acomodada. De manera para
doja!, la temática de aquellas jornadas 
giró más en torno a la inseguridad y su
frimientos de los "ocupantes" que a la 
de los presuntos "ocupados". Nunca se 
ha visto un ejército de ocupación tan 
arrinconado y atareado en sobrevivir de 
sus invadidos. 

La fuerza de la CONAIE no es pues 
de tipo estratégico-militar, pero tampoco 
parece ser de tipo politico. Si se quisiera 
traducir en fuerza electoral, seguramen
te ni ahora, ni en futuro previsible, el 

brazo partidista del movimiento indíge
na (Pachakutik) puede aspirar a ser una 
fuerza dominante, o siquiera protagóni
ca. Sin duda que desde 1996 ha logrado 
votaciones respetables, y el control de 
varios gobiernos cantonales y provincia
les en la sierra y en la amazonía. Pero, 
su crecimiento en esta dimensión parece 
tener techos muy precisos, y, por ejem
plo, no se ve como podría adquirir una 
convocatoria en la costa ecuatoriana o 
en aquellas provincias serranas de baja 
población indígena. El poder parlamen
tario de Pachakutik está muy ligado a las 
alianzas subordinadas que pueda reali
zar con los partidos "blanco-mestizos" 
más afines, pero en ningún caso a la 
fuerza propia que pueda eventualmente 
adc¡uirir. Sin duda, la consciencia de es
ta limitación tiene que ver con la poca 
confianza y devoción c¡ue la CONAIE 
siente hacia la democracia representati
va, y su preferencia por formas plebisci
tarias, comiciales y directas de acción 
política. Esta desesperanza también se 
manifiesta en la búsqueda de una agen
da política de alcances más universalis
ta: a partir ya del golpe de Enero del 
2000, la dirigencia indígena ha buscado 
plantearse más allá de lo corporativo y 
comunal, como una fuerza que repre
senta intereses "nacionales", y que tiene 
planteamientos relevantes a las necesi
dades de amplias capas de la población 
más allá de las comunidades étnicas. La 
CONAIE ha buscado representarse co
mo el vocero de los débiles en general y 
como una fuerza capaz de formular y 
defender una agenda propia para todos 
los grandes problemas del país aunque 
no toquen directamente a sus problemas 
peculiares. 



De lo anterior podría colegirse que 
la fuerza de la CONAIE es más bien frá
gil en el plano táctico-estratégico o en el 
político electoral. ¿Dónde está entonces 
su mayor capacidad de acción? ¿Cuáles 
son las fuentes de su sorprendente capa
cidad de poner en r:•que al Estado ecua
toriano, neutralizar a sus más virulentos 
enemigos, y conseguir la benévola neu
tralidad o incluso el apoyo de amplios 
sectorr ;, aún fuera de las capas popula
res urbanas o rurales?. 

Economía política y economía moral 

Creemos que parte de este misterio 
puede resolverse mediante un análisis 
político-cultural que ponga sobre el ta
pete la capacidad de ciertos símbolos, 
ideas y mensajes para cambiar los tér
minos de la ecuación política. 

La hipótesis que quisiéramos consi
derar es que la fuerza de la CONAIE re
side en su capacidad de apelar a un 
ethos o cosmovisión moral, que aunque 
plena de sentido y vigencia en las co
munidades indígenas, tiene la capaci
dad de penetrar profundamente en las 
formas de consciencia, o en la cultura 
ética de grandes capas, incluso mayor;
tarias, de la población blanco-mestiza y 
popular-urbana (sobre todo, pero no ex
clusivamente en la sierra). Es más, cree
mos posible sostener que esas ideas y 
sentimientos morales se hallan (aunque 
sea atenuadamente) muy vivas y presen
tes en la propia formación más íntima 
de la subjetividad de las élite!>, o por lo 
menos de buena parte de las élites urba
nas. En suma, la CONAIE tendría una 
cierta capacidad hegemónica porque su 
discurso político pulsa ciertas cuerdas 
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morales que constituyen elementos cen
trales del credo tácito (y muchas veces 
inconsciente) de grandes mayorfas, in
cluyendo en esas mayorías a muchos de 
sus adversarios. 

En este sentido, la CONAIE es "in
tocable" porque controla un discurso 
que manipula cosmovisiones profunda
mente compartidas con la mayoría de la 
población, y porque, en cierta forma, ha 
logrado apropiarse y regular textual
mente ese sentido común moral de gran 
difusión. Ello le permite asimismo con
vertirse en "portavoz" verosímil de pro
fundos sentimientos colectivos, que ella 
articula, formula y presenta de manera 
objetivada en acción, gesto y palabra. 

Quisiéramos también sostener que 
la contradicción entre el discurso y la 
práctica de la CONAIE y la de los sedo
res dominantes en el Estado, es expre
sión, a su vez, de la contraposición en
tre dos lógicas y dos maneras de enten
der la vida social, por completo disími
les e incompatibles, y que, el éxito rela
tivo de la CONAIE, estriba en que su 
manera de ver el mundo se acomoda 
mucho mejor al sentido subjetivo in
consciente que a esta vida social atribu
yen la mayoría de los agPntes, incluso 
estatales y hasta empresariales. 

Quisiéramos describir estas dos 
"maneras" como las propias de la "eco
nomía política " y de la "economía mo
ral" respectivamente. El segundo térmi
no ha sido puesto en boga por el desta
cado historiador británico E.P.Thomp
son , y nos inspiraremos en la descrip
ción que él hace del "ethos" de las cla
ses trabajadoras inglesas hasta el siglo 
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XVIII, en sus esfuerzos por comprender 
la acción colectiva de estos grupos has
ta aquella épocá, por contraste a las for
mas que las luchas proletarias toman a 
partir del siglo XIX. Creemos posible 
sostener que las luchas de la CONAIE se 
parecen más en su inspiración cultural a 
la matriz que también permite entender 
a la acción de las clases trabajadoras 
pre-industriales. Con ello, sin embargo 
no quiere decirse que las comunidades 
indígenas sean un proto-proletariado, 
que a su debido tiempo deberá hacer al
gún tipo de transición desde la vía de la 
"economía moral" a la de la "economía 
política". Por el contrario, más bien se 
desea sugerir la posibilidad, de que la 
acción proletaria británica pre-industrial 
haya sido simplemente una aplicación 
específica de una cosmovisión ética que 
es común a muchas formas de vida so
cial centradas en lo comunitario, en el 
entendido de que hasta la revolución in
dustrial el proletariado inglés vivía y se 
reproducía como clase, en un marco 
comunitario. En otras palabras, la afir
mación consiste en que la CONAIE se 
parece al proletariado pre-industrial no 
porque ella sea pre-industrial, sino por
que el citado proletariado es comunita
rio, aunque luego haya sido desgarrado 
como categoría social de sus raíces co
munitarias y haya sido arrojado a otra 
lógica asociativa muy diferente e inédi
ta hasta entonces. 

Es preciso, para seguir adelante, se
ñalar y comparar la lógica de la econo
mía política con la de la economía mo
ral. Para la primera de las mencionadas, 
las variables y fenómenos económicos 
responde a una lógica "naturalista" o 

"naturalizada", que sujeta la acción 
productiva y reproductiva a unas leyes 
invariantes y por completo inmunes a la 
agencia o voluntad de las personas. La 
vida social, es allí entendida como "es
tructura" objetiva que se impone a los 
agentes, como otras tantas leyes de 
"hierro". El esfuerzo de Karl Marx en el 
Capital, por ejemplo, fue mostrar preci
samente ese carácter nomotético, inelu
dible y sistémico del modo de produc
ción capitalista. En estas circunstancias 
(económico-políticas), solo cabe a los 
actores buscar conducirse de la manera 
más instrumentalmente eficaz a fin de 
lograr un comportamiento "racional-op
timizador". La racionalidad de acuerdo 
a fines descrita por Max Weber, es una 
clásica codificación del modo de con
ducta adecuado en un mundo constitui
do por las leyes de la economía política. 
La moral es, en cierta forma, reemplaza
da por el cálculo racional de la eficien
cia. O en otros términos, es moral con
ducirse (y conducir los asuntos públi
cos) de manera tal de alcanzar la mayor 
eficiencia posible. La sociedad, es en 
esta perspectiva, ante todo, un mecanis
mo, y el arte de gobernar es una especie 
de ingeniería sistémica, que busca unas 
metas constreñidas a priori por lo que es 
posible hacer bajo las leyes del sistema. 

La lógica de la gestión tecnocrática 
del Estado estriba, precisamente, en co
nocer y saber aplicar estas leyes, en vis
ta a una optimización racional de los re
cursos colectivos. No importa, en prin
cipio, cual sea el método para ello (ges
tión administrativa, mercado etc.), pero 
este debe estar regido por el imperativo 
de hacer el mejor uso posible de los re-



cursos sociales, con el fin de optimizar 
una meta exógena (tfpicamente: el cre
cimiento). 

La economfa moral, por el contra
rio, parte de una noción muy diferente 
de la vida social. En ella, las relaciones 
sociales son vistas como resultado de 
una red de obligaciones éticas entre 
personas concretas (no como un resulta
do de leyes sistémicas). Las condiciones 
de la vida social son ante todo un con
junto de contratos tácitos o explícitos 
que aseguran a cada una de las partes 
un status o una situación claramente 
identificable y estable. En cierta forma, 
la sociedad es tratada como una red de 
derechos adquiridos y de obligaciones 
mutuas, entre personas de carne y hue
so. Estos contratos son fuertemente de
pendientes de quienes, cuando y como 
han hecho estos contratos. Las relacio
nes ínter-personales aparecen como un 
acervo o tradición hereditaria que no 
puede ser abrogada sin amenazar la 
existencia misma de la solidaridad so
cial. Es más, cualquier esfuerzo por con
seguir o por tolerar cambios no legiti
mados por alguna forma de consenso 
solidario; son vistos como violaciones 
éticas de la confianza y de la obligación 
de mutua consideración. 

Thompson trata de mostrar esta di
ferencia a través del ejemplo de la acti
tud de las personas frente a los precios. 
Para un moderno habitante de una so
ciedad capitalista, los precios son enti
dades que fluctúan libremente de acuer
do a causas no intencionales. Son datos 
exógenos a la solidaridad ínter-perso
nal. Los precios "cambian" o fluctúan 
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regidos por leyes "naturales", como 
cambia el clima o las estaciones. Nadie 
puede ser responsabilizado en un mer
cado competitivo (y se supone que los 
mercados lo son, hasta que se pruebe lo 
contrario), por un alza de precios. Com
batir un alza de precios (mediante la fi
jación de estos, por.ejemplo) es un vano 
y casi supersticioso intento por abrogar 
algo así como la "ley de la gravitación". 
Esta ha sido una de las ideas centrales 
de la enseñanza de los economistas po
líticos desde Adam Smith en adelante. 
De la misma manera que nadie es res
ponsable por la carda de los cuerpos, 
nadie puede ser hecho responsable por 
la subida de los precios. A lo más, la in
geniería económica puede encontrar ar
bitrios técnicos para moderarla (así co
mo el ingeniero aeronáutico puede dis
currir formas de vencer la fuerza de la 
gravedad, sin por ello, ni mucho menos, 
abolirla) macroeconómicamente (en el 
agregado, pero deseablemente, nunca 
en el caso de cada precio en particular). 
En este contexto serfa absurdo y propio 
de ignorantes, el pretender rebelarse o 
tener cualquier actitud de censura ética 
ante una determinada fluctuación de un 
precio cualquiera. Lo que sf se puede 
hacer, es exigir a la autoridad que tome 
medidas eficaces para que el nivel ge
neral de precios evolucione de una ma
nera adecuada al logro de una mayor 
eficiencia. Entiéndase que no es una 
meta de la polftica económica conse
guir precios bajos, y ni siquiera espe
cialmente estables: se trata de conseguir 
aquellos cambios en el sistema de pre
cios que ayuden a tomar mejores (más 
eficientes) decisiones a los agentes eco
nómicos racionales y optimizadores. 
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Subir ciertos precios (o dejar que 
suban) puede ser una "buena" polftica, 
al margen de los sufrimientos que las 
personas puedan padecer como conse
cuencia (el caso de los medicamentos 
contra el SIDA es un buen ejemplo: su 
precio "óptimo" es tan alto, que la enor
me mayoria de los enfermos deben re
signarse a morir sin poder recibir ayuda 
farmacológica, pero esto no es un es
cándalo para la economía política, muy 
por el contrario, es escandaloso el in
tento de algunos países por regular estos 
precios por debajo de su punto de equi
librio eficiente, aunque con ello se sal
ven o mejoren vidas). 

Para la economía moral los pre
cios, en cambio, son entidades por 
completo diferentes en su naturaleza. 
Ellos expresan un "contrato" entre per
sonas, y por ello se los presume resulta
do del encuentro entre voluntades. Ellos 
expresan, son signo y dependen de un 
trato entre voluntades (personas) con
cretas, y por ello se les atribuye una sus
tancia moral. En el mundo de la econo
mía moral los precios pueden ser "mo
rales" o "inmorales" (o sea, "justos" o 
"injustos"), cosa por completo absurda 
en el mundo de la economía política, 
donde los precios a lo más pueden ser 
"reales" o "irreales" (o sea, eficientes o 
ineficientes). Para el sujeto inmerso en 
la economía moral, un precio es un tra
to con alguien, y expresa una mutua 
obligación exigible. la alteración de un 
precio es una ruptura de Ún trato, y por 
tanto un acto "prima facie" inmoral, un 
agravio o una violación, al margen de 
los efectos utilitarios que esta alteración 
pueda tener. las personas se indignan y 
rebelan contra un aumento de precios, 

no tanto, ni tan solo porque ello les ha 
ga la vida más onerosa, sino sobre todo 
porque se consideran engañadas y esta
fadas: víctimas de una ruptura unilateral 
de un equilibrio interpersonal tradicio
nal. Alterar un precio es alterar un lega
do, que a su vez es signo de un armisti
cio ínter-personal entre las partes. Es co
mo violar un tratado, faltar a la palabra, 
violar un fuero y conculcar un derecho 
adquirido. 

En tal contexto, la función cautelar 
del Estado toma otro cariz: frente al sis
tema de precios, el poder debe actuar 
como el gendarme del cumplimiento de 
obligaciones mutuas entre las partes. En 
caso de que alguna de estas violase tal 
sistema de obligaciones, sería deber del 
Estado intervenir a fin de restablecer, 
hasta el límite de sus posibilidades, el 
equilibrio de mutuas obligaciones así 
amagado. Thompson ha hecho una ex
celente descripción de cómo operaba 
esta lógica en los "motines del pan", 
que las clases consumidoras ponían en 
práctica en el mundo occidental hasta 
la revolución industrial. Cuando los 
proveedores aumentaban el precio de 
un bien básico -típicamente, el pan-, la 
comunidad afectada se sentía en el de
recho de sublevarse, incautar la harina 
en poder de los molineros, y venderla al 
precio habitual. los motines del pan 
eran actividades altamente ritualizadas 
y sometidas a un conjunto de reglas 
consuetudinarias muy exactas. Esta ac
ción buscaba forzar a las autoridades a 
tomar cartas en el asunto e intervenir a 
fin de restélblecer de manera lo más fi
dedigna posible el "statu quo ante". Con 
frecuencia estos movimientos obtenían 
al menos una parcial satisfacción de sus 



demandas. De hecho, el motín popular 
era un procedimiento casi legal que se 
repetía de acuerdo a un libreto preesta
blecido. Incidentalmente, existe eviden
cia que en el Ecuador colonial más de 
una insurrección contra las autoridades 
españolas fue alguna variante de este 
sistema de acción colectiva. Por ejem
plo, y de manera muy idiosincrática, la 
"Revolución de los Barrios" en el siglo 
XVIII es una especie de "motín del pan" 
pero aplicado a los licores. 

Los procedimientos seguidos por 
los insurrectos, se parecen notablemen
te a los que los aldeanos ingleses usa
ban en sus islas, más o menos por la 
misma época, solo que en vez de ser los 
molinos y las panaderías los afectados, 
en el caso quiteño fueron las destilerías 
y los estancos de licor. En todo caso, en 
el sistema de la economía moral, las ac
tividades económicas no son "varia
bles", sino que son "relaciones" huma
nas, y por tanto pasibles de juicio moral 
y de los correspondientes sentimientos 
morales de las partes. En este contexto si 
tiene sentido rebelarse, oponerse y re
sistirse a los cambios de precios, tal co
mo tiene sentido resistir una violación 
de derechos o una injusticia evitable. 
Como se ve, esto es por completo ajeno 
al mundo de significados que constituye 
el texto de la economía moderna. De 
hecho, lo que se establece es una per
fecta inconmensurabilidad de los dos 
discursos. Para un economista mocierno 
no tiene sentido hallar agravio o injusti
cia en el aumento de un precio hasta 
entonces subsidiado, esto sería un "no 
sentido" (nonsense). En cambio para un 
sujeto económico-moral, la práctica y el 
sentido de la economía moderna apare-
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cen como el sumum de la inmoralidad, 
como un esfuerzo perverso por vaciar 
de su contenido ético a la interacción 
humana, y por imponer la ley de la sel
va en los tratos entre humanos. La efi
ciencia técnicamente entendida, termi
na por destruir la posibilidad de una SO·· 

lidaridad comunal entre las personas, lo 
cual para la economía moral es equiva
lente a la aniquilación de todo orden 
social. La economía moral no tiene un 
concepto de regulación social "automá
tica" por la vía de las consecuencias no 
anticipadas benéficas de una "mano in
visible" científicamente administrada. Y 
esto se debe a que para la economía 
moral la sociedad no es un sistema de 
variables, sino una red interpersonal cu
ya virtud y valor se identifican con la 
calidad de los tratos entre personas con
cretas. 

Para el economista moral, la subida 
de precios del transporte público es un 
agravio del busero hacia sus pasajeros, 
no un cambio impersonal de ciertas va
riables sin culpable ni responsable. Re
sulta que para la EM, el asunto de la so
ciedad es la calidad de las relaciones de 
cura interpersonal, y un sistema que for
za a las personas a actuar sin debicia 
consideración a la cura, aniquila todo 
aquello que hace de la vida social algo 
que vale la pena ser vivido. Para la EM 
el asunto de la sociedad es lograr una 
agradable y llevadera interpersonalidad 
comunal, no lograr mejorar ciertos índi 
ces u optimizar eficientemente recursos, 
porque, en primer lugar, el principal re

curso de este modelo social, no es inteí
nalizable en el sistema de precios, sino 
que es exógeno a él: es la vida social 
como objeto de sf misma. De poco sir· 



32 ECUADOR DEBATE 

ve que me digan que el fin de un inefi
ciente subsidio mejorará la economía, 
cuando lo que a mí me importa es la ca
lidad de mi lazo personal con mi clien
te o con mi proveedor: al hacernos 
comportar como optimizadores de va
riables, se nos forza a convertirnos en 
atropelladores de nuestro vecino, en en
trar en una relación agonística (compe
titiva) con mis alteres, y desbaratar la 
posibilidad del disfrute de la sociabili
dad interpersonal, que para la econo
mía política es un obstáculo y estorbo a 
la acción instrumental racional orienta
da a la acumulación de objetos y po
deres. 

La CONAIE como sujeto económico
moral 

A partir del anterior análisis quiero 
terminar y retornar sobre nuestra CO
NAIE. Tal vez ya se ha vislumbrado el 
norte del anterior análisis de las "dos" 
economías. Quiero proponer la idea de 
que lo que le da fuerza hegemónica al 
movimiento indígena es que éste repre
senta precisamente una defensa y reac
ción de la economía moral contra la 
economía politica. Basta hacer un aná
lisis de contenido de las principales rei
vindicaciones de la CONAIE que tienen 
un valor más allá de lo gremial. Entre 
ellas vemos que toman un lugar de pri
vilegio aquellas que buscan neutralizar 
la operación de la economía polltica, o 
sea de la "ratio" de la técnica y de la so
ciedad como sistemas impersonales. Si 
algo ha hecho popular en los últimos 
tiempos a la CONAIE, por ejemplo, ha 
sido su lucha contra las alzas de los pre
cios en ciertos bienes y servicios bási
cos. Esta lucha podría interpretarse co-

mo una lucha por el "precio justo", co
mo una extensión nacionalizada del 
"motín del pan", como una búsqueda 
de poner freno a la desintegración mer
cantil de la comunidad. Nada raro es 
que su causa halle tan espontánea y rá
pida simpatía entre las iglesias cristia
nas, siempre e históricamente incómo
das con el vaciamiento moral de la eco
nomía, y con la de-moralización de ám
bitos crecientes y amplios de la vida co
lectiva (en un mundo sistémico cada 
vez menos queda a la voluntad moral, y 
cada vez más cosas y seres son regidos 
por determinismos nomotéticos "natura
les", frente a los cuales la consciencia 
cristiana es conminada a detenerse). Es
te atractivo, que en el peor de los casos 
se siente como una reticencia o inco
modidad a ejercer la violencia contra el 
movimiento indígena, puede hallar su 
raíz en que la economía moral se halla 
poderosamente arraigada en la mentali
dad de las gentes, mucho más allá del 
ámbito relativamente estrecho de las 
comunidades étnicas. Es posible incluso 
hallarlo en la vida cotidiana y en las 
prácticas morales de amplios segmentos 
del empresariado, que en lo que a eco
nomía política se refiere, parecen con 
frecuencia hallarse todavía en la etapa 
pre-calvinista del espíritu comercial, o 
sea, en la del oportunismo piratesco y 
familístico-nepotista (la crisis bancaria 
no fue, en este sentido, ni un accidente, 
ni un "despiste", sino tal vez, expresión 
fidedigna del habitus comercial domi
nante). 

La benevolencia hacia la CONAIE 
y hacia sus "levantamientos", vendría a 
ser expresión de una apenas barruntada 
consistencia entre su plataforma de lu-



cha y las necesidades más fundamenta
les de la economía realmente existente: 
una economía que no es la de Smith o 
Marx, sino la de sociabilidad como fin 
en sí y como red de tratos ancestrales. 
la economía política del poder es difí
cilmente reprochable desde tal perspec
tiva. los argumentos técnicos que esgri
men los "ajustadores" de la economía 
son muy difíciles de rebatir: "poner pre
cios reales" parece el sumum de la ra
cionalidad, y los subsidios que agarro
tan a la economía ecuatoriana son inde
fensibles desde cualquier perspectiva 
técnica mínimamente coherente. ¿Có
mo explicarse entonces la enorme difi
cultad que encuentran los expertos y sus 
retaguardias del FMI, para hacer enten
der a la población cuan razonable es su 
propuesta?. Sería tan fácil como inútil 
hacer un argumento centrado en torno a 
la estupidez humana (o simplemente en 
la estupidez ecuatoriana). Estos argu
mentos siempre dejan la duda de cuál 
es la garantía que el crítico lúcido tiene 
de hallarse exento de tan universal en
fermedad. En general la gente no suele 
ser masivamente tonta por períodos 
muy prolongados de tiempo. la capaci
dad de aprendizaje está garantizada por 
la necesidad de sobrevivir y, en general, 
cuando se trata de ello, los humanos 
suelen ser bastante hábiles. Más bien se 
propone que la recalcitrante oposición 
a la economía política surge del hecho 
de que el lenguaje y los sentimientos 
morales de la gran mayoría (los "levan 
tamientos" indígenas operarían como la 
mera punta de este iceberg ético), están 
construidos sobre otros supuestos y pre 
misas, muy distintas a las de la EP. 
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El "razonable" discurso técnico 
sencillamente se articula en unas cate
gorías que son "sin sentido" para los 
más, mientras que lenguaje del precio 
"justo" y de la reciprocidad social hu
mana, que articula la CONAIE, en cam
bio, se liga mucho más seria y estrecha
mente con el sentido común de una po
blación a la que se descuidó de reedu
car en las categorías y en los paradig
mas de la cosmovisión económico-polí
tica. De esta manera, puede surgir la 
sospecha que la CONAIE habla un idio
ma que conocemos muy bien y que 
compartimos con mucha mayor destre 
zaque el de los economistas. Paradojal
mente, la economía política es un len
guaje tan minoritario (o más) que el qui
chua, que pocos conocen y utilizan. Pe
ro, si es así, los verdaderos quichua-ha
blantes (en el sentido de hablantes de 
un lenguaje incomprensible para la ma
yoría), no son los quichuas, sino los mo
dernos modernizadores, mientras que 
los quichua hablantes de las organiza 
dones indígenas hablan el lenguaje que 
todos hablamos. 

En las páginas anteriores, se ha es 
bozado una teoría sobre la naturaleza 
de la lucha que hace de la CON AlE una 
expresión universalista y amplia de una 
necesidad que trasciende con mucho a 
sus bases sociales especfficas. Se sostie 
ne yue la raíz de su relativo éxito en 
arrinconar al poder político y económi 
co, reside en que más allá de su apa 
rienda de movimiento de reivindica 
ción étnica, defiende y sostiene (y se 
wstiene) en una cosmovisión que e!> 
compartida mucha más allá de las co 
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munidades autóctonas. En este sentido, 
las organizac-iones indígenas son voce
ros de elementos profundamente arrai· 
gados también en el habitus blanco
mestizo mayoritario. Tal vez los indige. 
nas no se hallan tan impedidos de ex
presarlo y darle forma consistente, por
que ellos, al contrario de la cultura mes
tiza, no están compelidos a disfrazar(se) 
el comunitarismo económico moral 
profundo, por la necesidad del "blan
queamiento" europeizante envidioso, 
que atormenta al mestizaje desde ya 
épocas coloniales. La economla moral 
entre los pueblos indios, puede existir y 
salir a la luz sin disimulo, y hacerse 
bandera de la autoctonía agitada como 
símbolo de identidad. Los blanco-mesti
zos en cambio deben, de continuo, pa
gar peaje a la necesidad ancestral de re
presentarse como occidentales de raiz 
europea, y por ello no pueden pronun
ciar el comunitarismo colonial y tomis
ta, que se presenta como un algo repri
mido que, sin embargo, sale a la luz co
mo embarazosa, incómoda y culpable 
tolerancia frente a los "levantamientos" 
organizados por los indígenas. Tal vez, 
las luchas de la CONAIE, son en buena 
parte, las que el mestizo urbano podría 
desarrollar, si tan solo pudiese recono-

cerse, sin vergüenza cultural, frente al 
espejo de la economía moral (que dP 
hecho, a menudo practica). 

Pero, a la luz de este análisis, el 
movimiento indígena pierde su perfil de 
movimiento o grupo de interés específi
co, como un enderezador de entuertos y 
agravios inferidos a un pueblo particu
lar, para convertirse en el portavoz de 
una resistencia mucho más amplia, po
tencialmente mayoritaria y profunda
mente arraigada en el ethos realmente 
existente de las comunidades que con
forman el Ecuador. En este caso, habria
mos señalado en qué medida no es del 
todo absurdo ni fantasioso ver al movi
miento indígena como portador de un 
proyecto de resistencia, virtualmente 
hegemónico, y de base mayoritaria. Se 
trata, entonces, no de un proyecto de 
defensa de la identidad étnica, sino de 
una resistencia desde una lógica o ra
cionalidad trans-étnica de acción colec
tiva. Se trata de una acción organizada 
en defensa de una forma de moralidad 
y no de un interés corporativo racial. 
Cuando la CONAIE se levanta contra las 
alzas o contra la abolición del sucre, 
podrlamos repetirnos a nosotros mis
mos: "de te fabula narratur". 




